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CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA 
Secretariado Nacional de Liturgia 

 

 

 

 

 

La siguiente es una guía para poder celebrar en nuestras casas, en este tiempo de pandemia, el 

domingo vigésimoprimero del tiempo durante el año.  

Los textos que están en rojo (rúbricas) no son para leer en voz alta y tienen la función de dar algunas 

indicaciones sobre lo que hay que ir haciendo. De acuerdo a las posibilidades de la persona y/o 

grupo familiar se realizará todos o algunos de los momentos celebrativos propuestos.  

 

Para preparar antes de la celebración: 

- Un lugar cómodo que permita el recogimiento y la oración familiar. 

- Un pequeño altar con los elementos que a la familia le son significativos: un mantel, una vela encendida, 

una cruz, la imagen de la Virgen María, etc. 

- Una Biblia desde la cual se proclamará el Evangelio. 

 

 

 

 

CELEBRAR Y ORAR EN TIEMPO DE PANDEMIA 
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Iniciamos la celebración 
Una vez reunida la familia en torno a la Palabra de Dios, se propone comenzar con el canto «Iglesia Comunión» 

(Zini – Leiva – Álvarez - Buscaglia). Si hacemos click en el título de la canción podremos acceder a la versión 

cantada. 

IGLESIA COMUNIÓN 
 

Sean uno, sean uno 

para que el mundo crea.  

Sean uno, sean uno 

para que el mundo crea.  

 

Queremos ser esa Iglesia  

que Cristo soñó al fundar: 

representación y espejo  

de la eterna Trinidad.  

Queremos ser, por lo tanto,  

una Iglesia-Comunión  

como Jesús nos pedía  

la noche de su Pasión. 

 

Sean uno, sean uno 

para que el mundo crea.  

Sean uno, sean uno 

para que el mundo crea.  

 

Queremos ser esa Iglesia  

donde, todos por igual,  

los bautizados gozamos  

de la misma dignidad.  

Queremos ser, por lo tanto,  

la Iglesia-Pueblo de Dios 

como Jesús nos pedía  

la noche de su Pasión. 

 

Sean uno, sean uno 

para que el mundo crea.  

Sean uno, sean uno 

para que el mundo crea.  

Luego el adulto que guía la celebración (G) invita a todos a hacerse la señal de la cruz, mientras dicen: 

Todos: En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

G: Familia, bendigamos al Señor, que en su bondad nos invita a compartir la mesa de su Palabra. 
Todos responden: 

Bendito sea Dios, por los siglos. 

 
Y continúa: 

En este domingo, el día del Señor, reconociendo que necesitamos su perdón y su paz, manifestemos 

nuestro arrepentimiento: 

Todos hacen un breve momento de silencio, y a continuación el que guía la celebración dice: 

G: Señor, ten misericordia de nosotros. 

Todos: Porque hemos pecado contra ti. 

G: Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

Todos: Y danos tu salvación. 

G: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén. 

Escuchamos la Palabra 
Habiendo marcado previamente el texto que se escuchará y puestos todos de pie, alguien toma la Biblia del 

altar familiar y proclama el evangelio de este domingo Mateo 16, 13-20. Si se prefiere se puede tomar el texto 

que transcribimos aquí abajo.  

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=7fubhKL3CEk
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Del Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo  16, 13-20 

Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Qué dice la gente 

sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?» 

Ellos le respondieron: «Unos dicen que es Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno 

de los profetas». 

«Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?» 

Tomando la palabra, Simón Pedro respondió: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo». 

Y Jesús le dijo: «Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni 

la sangre, sino mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 

mi Iglesia, y el poder de la muerte no prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los 

Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, 

quedará desatado en el cielo». 

Entonces ordenó severamente a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Mesías. 

Palabra del Señor  

Reflexionamos en familia 
Se puede hacer una reconstrucción del evangelio, con preguntas para dialogar en familia. Además, puede leerse 

la siguiente reflexión: 

En el evangelio de este domingo Jesús lanza a los discípulos la 

pregunta “¿quién dice la gente que soy yo?” para llegar a la 

pregunta que a él le interesa formular: “y ustedes, ¿quién dicen 

que soy yo?”. La gente ya tiene una opinión formada sobre 

Jesús: Juan Bautista resucitado, Elías, que precede a la llegada 

del Mesías, o un profeta. Estas opiniones apuntan desde luego 

a la singularidad de la persona de Jesús, es alguien especial, 

pero ¿y para los discípulos?... Pedro se adelanta y responde 

afirmando que Jesús es el Mesías y el Hijo de Dios. Se trata de 

una respuesta “inspirad a”. Pedro no sabe en realidad su 

significado como mostrará el evangelio del próximo domingo, 

continuación de éste, donde Pedro sin entender cómo va a ser 

la entrega de Jesús, se niega a que el Señor vaya a la cruz. Esta 

respuesta de Pedro obedece a una inspiración de lo alto, no 

viene “de la carne y de la sangre”. Esta respuesta confirma a 

Pedro en una misión que se le encomienda y que, para llevarla 

adelante, necesitará saber el verdadero significado de la misma 
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y no lo que él se imagina. Siguiendo a Jesús, día a día, irá comprendiendo el sentido de su respuesta 

inspirada y la responsabilidad de su misión de ser “piedra” de la Iglesia de Jesús, representada e 

insinuada en los apóstoles testigos de estas cosas. Entendiendo poco a poco el mesianismo de Jesús 

como entrega y servicio estará preparado para desempeñar su propia entrega y servicio. Llaves, atar 

y desatar: poder responsable que se traduce en un servicio eclesial a todos como primado en el orden 

de la fe, de la verdad, de la integridad evangélica y la caridad solícita, velando por el bien del rebaño 

del Buen Pastor. 

Quien tiene las llaves de una casa tiene el poder sobre ella. 

Entra, sale, hace y deshace. La llave es signo, más que de 

poder, de una responsabilidad muy grande que hay que 

cumplir con auténtica fidelidad. Jesús otorga a Pedro una 

gran responsabilidad: “te daré las llaves del Reino de los 

Cielos”. Tener las llaves no es un privilegio sino una 

responsabilidad de servicio que Pedro tendrá que ir 

aprendiendo y que le llevará a entregar la vida como su 

Maestro y Señor, “Mesías Hijo de Dios vivo”. El poder 

reflejado en las llaves, conferido por Jesús a su Iglesia en la 

persona de Pedro, “piedra”, es el de abrir, “dar acceso”, al 

camino y al proyecto del Reino de Dios, así como “cerrarlo” 

a todo aquello que se aviene mal o lucha denodadamente 

contra este proyecto de vida nueva y plenitud que Dios nos 

ofrece.  

Los seguidores de Jesús que aceptamos el evangelio tenemos como “roca” de salvación la confesión 

de fe que hace Pedro. Pero no es la confesión de un hombre solitario y cargado de responsabilidad 

personal para “atar y desatar”, porque tiene las “llaves” del Reino de los cielos. Es la confesión de 

una Iglesia a la que él representa. Porque la salvación de cada uno de los cristianos o de cualquier 

hombre o mujer, no dependen de Pedro tampoco, sino de la gracia y la misericordia de Dios, revelada 

en Jesucristo, y a quien Pedro confiesa.  

Para concluir este momento de reflexión se propone cantar «Fue por amor» (Gallego). Si hacemos click en el 

título de la canción podremos acceder a la versión cantada. 

 

FUE POR AMOR 

 

En terreno filipense Jesucristo preguntó 

¿que se dice entre la gente,  

qué se piensan que soy yo? 

Parecían  inocentes las preguntas del Señor 

Pero fueron sorprendentes las respuestas 

que escuchó. 

 

- Unos creen que el Bautista, o que Elías revivió 

- Otros dicen: Jeremías, o un profeta que volvió. 

Pedro, al punto y siempre listo  

con firmeza respondió: 

- Tú eres hijo del Dios vivo, el mesías, salvador. 

 

Tú eres el Hijo de Dios, el Salvador. 

Ay, Pedro, si Dios te eligió fue por amor,  

fue por amor. 

 

-Ni la carne ni la sangre te han podido iluminar 

lo que solo puede el Padre desde el cielo revelar. 

Yo te digo: "tú eres Pedro", y que piedras tú serás, 

pues la Iglesia que yo quiero sobre ti descansará. 

 

Tú eres el Hijo de Dios, el Salvador. 

Ay, Pedro, si Dios te eligió fue por amor,  

fue por amor. 

 

Te daré también las llaves para abrir la eternidad, 

todo lo que aquí desates, desatado quedará. 

Estas cosas que en secreto yo les quise compartir 

no las vayan a ir diciendo a cualquiera por ahí. 

 

Tú eres el Hijo de Dios, el Salvador. 

Ay, Pedro, si Dios te eligió fue por amor,  

fue por amor. 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=GobGgTWlD7w&feature=youtu.be
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Confesamos nuestra fe 

G: Como familia de Dios vamos a expresar con alegría nuestra de fe diciendo:  

«Creo, Señor» 
 
Alguno de los presentes va proponiendo las fórmulas de fe, a las que todos responden. 

Lector:  

En Dios Padre, creador del cielo  

y de la tierra… 

Todos: «Creo, Señor»  

Lector:  

En Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen…  

Todos: «Creo, Señor»  

Lector:  

En Jesucristo, que padeció bajo el poder de Poncio Pilato  

fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos…  

Todos: «Creo, Señor»  
 

Lector:  

En Jesucristo, que subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso, 

y que desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos…  

Todos: «Creo, Señor»  

Lector:  

En el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna…  

Todos: «Creo, Señor»  

 

Presentamos nuestra oración 

G: Con la misma fe que expresó Pedro, pidámosle al Señor por nuestras necesidades. A cada intención 

respondemos: “Escucha Señor, la oración de tu pueblo”. 

Lector:  

Para que el Papa Francisco, como sucesor de Pedro, nos ayude con sus gestos y palabras a reafirmar 

la fe en Jesús, el Mesías, el Hijo de Dios vivo. Oremos. 

Para que en nuestro país se trabaje con el compromiso de todos por la eliminación de las 

desigualdades e injusticias sociales. Oremos. 

Para que los que sufren las consecuencias económicas que deja la pandemia, encuentren en la 

solidaridad de sus hermanos el rostro de un Dios que no los abandona. Oremos. 

Para que los catequistas renueven su vocación de ser testigos del Señor y profetas de su Palabra. 

Oremos.  

Para que cada uno de nosotros seamos piedras vivas en las que pueda edificarse la Iglesia en medio 

de del mundo. Oremos. 
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Quien lo desee, puede agregar intenciones. 

 

Después, quien anima la oración, dice:  

Concluyamos nuestra celebración en familia, diciendo juntos la oración que Jesús enseñó a los 

apóstoles: Padre nuestro que estás en el cielo… 

 

G: Oremos. 

Dios Padre, fuente de sabiduría,  

que en el humilde testimonio del apóstol Pedro 

has puesto el fundamento de nuestra fe,  

danos a todos los hombres la luz de tu Espíritu,  

para que reconociendo en Jesús de Nazaret al Hijo de Dios vivo,   

nos convirtamos en piedras vivas para la edificación de tu Iglesia.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  

 

Pedimos a Dios su bendición 
Quien anima la oración, invocando la bendición de Dios, y santiguándose, dice: 

El Señor nos bendiga, 

nos defienda de todo mal 

y nos lleve a la Vida eterna. 

Y todos responden: Amén. 
 

O bien: 

Que nos bendiga y nos custodie 

el Señor omnipotente y misericordioso,  

el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 
 

Y todos responden: Amén. 

Rezamos por los catequistas en su día.  
Este viernes 21 de agosto celebramos el día del catequista. Por eso antes de terminar la celebración les 

proponemos rezar por cada una y cada uno de los catequistas de nuestras comunidades y por los que han pasado 

por nuestras vidas ayudándonos a crecer en la fe.  

 

Todos juntos rezan la siguiente oración: 

Dios, nuestro Padre celestial,  

nos has dado el don de los catequistas 

para que sean mensajeros del Evangelio 

en nuestra comunidad. 

Los presentamos ante vos en acción 

de gracias e intercedemos por ellos  

en sus esperanzas y necesidades. 

Haz que estemos atentos a la presencia 

de tu Palabra en ellos, Palabra que eleve y afirme,  

y que a la vez convoque y desafíe,  

que sea compasiva y que consuele. 

Oremos para que nuestra comunidad 

siempre sea bendecida con aquellos 

que han respondido al llamado a compartir 

la misión profética de Cristo como catequistas. 

Que estemos también abiertos al llamado 

universal al servicio que Cristo dirige a todos sus discípulos,  

contribuyendo con nuestros dones 

a la comunión de la fe en la Iglesia. 

Amén 
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Podemos terminar la celebración cantando «Alma misionera» (García Vélez). Si hacemos click en el título de 

la canción podremos acceder a la versión cantada. 

 

ALMA MISIONERA 

 

Señor, toma mi vida nueva, 

antes de que la espera 

desgaste años en mí. 

Estoy dispuesto a lo que quieras, 

no importa lo que sea 

tú llámame a servir. 

Llévame donde los hombres 

necesiten tus palabras, 

necesiten mis ganas de vivir, 

donde falte la esperanza, 

donde falte la alegría 

simplemente por no saber de ti. 

 

Te doy, mi corazón sincero 

para gritar sin miedo 

tu grandeza, Señor. 

Tendré mis manos sin cansancio, 

tu historia entre mis labios 

y fuerza en la oración. 

Y así, en marcha iré cantando, 

por calles predicando 

lo bello que es tu amor. 

Señor, tengo alma misionera, 

condúceme a la tierra 

que tenga sed de Dios.. 

 

 

 

 

  

https://www.youtube.com/watch?v=2gstmaBm-hE
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También podemos rezar alguna de las siguientes oraciones, preparadas especialmente para este tiempo de 

pandemia. 
 

Invocación del Papa Francisco a San José 

Protege, Santo Custodio, este país nuestro. 
Ilumina a los responsables del bien común,  

para que ellos sepan - como tú - cuidar a las personas  

a quienes se les confía su responsabilidad. 
Da la inteligencia de la ciencia a quienes buscan los medios adecuados para la salud  

y el bienestar físico de los hermanos. 
Apoya a quienes se sacrifican por los necesitados:  

los voluntarios, enfermeros, médicos,  

que están a la vanguardia del tratamiento de los enfermos,  

incluso a costa de su propia seguridad. 
Bendice, San José, la Iglesia:  

a partir de sus ministros, conviértela en un signo e instrumento de tu luz y tu bondad. 
Acompaña, San José, a las familias:  

con tu silencio de oración, construye armonía entre padres e hijos,  

especialmente en los más pequeños. 
Preserva a los ancianos de la soledad:  

asegura que ninguno sea dejado en la desesperación  

por el abandono y el desánimo. 
Consuela a los más frágiles,  

alienta a los que flaquean, intercede por los pobres. 
Con la Virgen Madre, suplica al Señor  

que libere al mundo de cualquier forma de pandemia. 
Amén. 

 

Invocación a la protección de San José Gabriel del Rosario Brochero 

Señor, de quien procede todo don perfecto, 

Tú esclareciste a San José Gabriel del Rosario, 

por su celo misionero, su predicación evangélica 

y su vida pobre y entregada; 

concede con su intercesión, la gracia que te pedimos: 

por su entrega en la asistencia de los enfermos y moribundos  

de la epidemia de cólera que azotó a la ciudad de Córdoba,  

te pedimos por nuestra Patria y el mundo entero,  

líbranos de la actual pandemia y de todo mal.  

Por Jesucristo, nuestro Señor.  

Amén 
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Para compartir después de la celebración 

 

NUESTRA IGLESIA DOMÉSTICA 

Los seguimos invitando a que, después de la celebración familiar, tomen una foto de la familia y el altar donde 

están celebrando en cada domingo y la envíen al mail comunicacion@cea.org.ar contando a todos quiénes y 

de dónde son. Estas fotos las compartiremos en las redes sociales de la Conferencia Episcopal Argentina. 

 

Ejemplo: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

 

 
 
 

comunicacion@cea.org.ar 

 

 

Flia. Echeverría, Rafaela (Sta. Fe). 
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